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PROGRAMA Y POLITICAS NUTRICIONALES.  

¿Qué sucede?  

La evolución de los programas y políticas alimentarias y de nutrición que en 

México se han implementado, con ciertas excepciones, siguen un patrón similar 

al que se ha experimentado en el resto del mundo, iniciando con programas 

asistenciales, hasta llegar a programas integrales de coordinación 

intersectorial. 

Con el tiempo se han ido implementando muchos programas sociales para 

apoyar a las personas, para dar educación sobre su salud, para estar 

mayormente al pendiente de las personas de escasos recursos.  

En nuestra actualidad, tenemos programas nutricionales, claro los hay, pero el 

problema es que están siendo de alguna manera suficiente algunos de ellos, y 

a algunos les falta implementar medidas más drásticas para hacer que las 

personas sean más conscientes y hagan caso a todo lo que le personal de 

salud mande.  

¿Y en México?  

México tiene una historia importante de crisis (ambientales, sociales, 

económicas y políticas) con efectos en la seguridad alimentaria y la nutrición. A 

principios del siglo XX se produjeron epidemias, sequías y hambrunas 

recurrentes debido a condiciones ambientales adversas y a una pobre 

infraestructura para hacerles frente, lo que ocasionó muertes y emigración 

masiva de mexicanos a los Estados Unidos de América.  Estas crisis también 

han estimulado el desarrollo de programas y políticas para preservar la 

seguridad alimentaria, y han servido como instrumento alterno a la reforma 

agraria para contener la movilización de grupos organizados que ejercen 

presión para la obtención de mejoras en sus condiciones de vida. 

¿Desde cuándo existen? 

Los programas y políticas alimentarios en México guardan una estrecha 

relación con la estabilidad nacional a partir de la Revolución de 1910, motivada 

en parte por una fuerte demanda de repartición de tierras, que se tradujo en la 

adopción de una política agraria que atendió en cierta medida dicho problema. 

Por varias décadas el Estado procuró mantener su hegemonía y legitimidad 

instrumentando de forma moderada políticas redistributivas, entre las cuales se 

encontraron diversos proyectos de reforma agraria. 

 

 

 

 

 



Los programas y políticas alimentarios en México guardan una estrecha 

relación con la estabilidad nacional a partir de la Revolución de 1910, motivada 

en parte por una fuerte demanda de repartición de tierras, que se tradujo en la 

adopción de una política agraria que atendió en cierta medida dicho problema. 

Por varias décadas el Estado procuró mantener su hegemonía y legitimidad 

instrumentando de forma moderada políticas redistributivas, entre las cuales se 

encontraron diversos proyectos de reforma agraria. 

De los programas de distribución de alimentos, en México se han probado 

prácticamente todas las modalidades, desde un sistema de subsidio a los 

consumidores (que va de los programas de desayunos escolares a la creación 

de la Compañía Nacional de Subsistencias Populares Conasupo), hasta un 

sistema de subsidios a los productores asimismo, son diversas las agencias 

que han estado involucradas en él. Sin embargo, se benefició sobre todo a 

poblaciones de zonas urbanas, mientras las poblaciones rurales marginales 

recibieron beneficios en una proporción menor. 

En México las políticas alimentarias han formado parte de los programas de 

desarrollo y han respondido a coyunturas de tipo ambiental, económico y 

político. Durante la expropiación petrolera México se vio en la necesidad de 

considerar la producción de granos como un punto prioritario para la seguridad 

nacional; en 1973 se perdió la autosuficiencia en maíz y comenzó a aumentar 

el déficit en la producción de otros granos (más de 25% del maíz era 

importado). 

Programas nutricionales:  

El Estado creó en 1980 el Sistema Alimentario Mexicano (SAM), un programa 

que tuvo por objeto estimular la producción de alimentos básicos (facilitando el 

acceso a créditos y mejorando los precios de garantía, entre otras estrategias) 

para alcanzar la autosuficiencia y mejorar la distribución de alimentos, sobre 

todo para los sectores marginales. Este programa se caracterizó por la 

coexistencia de diversas agencias, sectores y secretarías, y su planeación y 

coordinación quedó a cargo del Sistema Nacional de Evaluación, presidido por 

un grupo de asesores del Presidente de la República, mientras que en su 

desarrollo participaron tanto organizaciones gubernamentales (la Secretaría de 

Agricultura y Recursos Hidráulicos SARH, la Secretaría de la Reforma Agraria 

SRA y la Secretaría de Programación y Presupuesto SPP), como 

organizaciones no gubernamentales (Asociación de Banqueros Mexicanos 

ABM, Confederación de Cámaras Nacionales de Comercio Concanaco, etc.) 

También:  

A partir de 1983 se crea el Programa Nacional de Alimentación (Pronal), como 

una de las medidas de ajuste estructural para disminuir el gasto público 

reduciendo significativamente los subsidios relacionados con el consumo y 

producción de alimentos. Dicho plan identifica entre sus objetivos aumentar el 

consumo de alimentos en zonas vulnerables, eliminando la necesidad de tener 

una agencia coordinadora.  



Continuamente:  

En 1985, después del temblor que afectó a la ciudad de México y algunos 

estados de la República, el gobierno puso en marcha planes de emergencia 

para proteger la seguridad alimentaria de las poblaciones afectadas, en este 

caso con una importante participación de la sociedad civil. En México, 

organizaciones no gubernamentales adquirieron importancia estableciendo 

diversos programas asistenciales, preventivos y educativos para mejorar la 

alimentación del país. La magnitud de la crisis económica, aunada a la grave 

caída en los precios del petróleo, hizo necesaria la adopción de medidas de 

ajuste estructural buscando una disminución importante del gasto público. Para 

ello el gobierno diseñó un programa social integral denominado Progresa 

(Programa de Educación, Salud y Alimentación) al mismo tiempo que dio fin a 

la existencia de Conasupo, organismo paraestatal que operaba gran parte de 

los subsidios generalizados en el país desde hacía casi 41 años. 

Políticas relacionadas con el consumo de alimentos.  

A diferencia de las políticas relacionadas con la producción de alimentos, cuyos 

indicadores giran en torno a los bienes de consumo (distribución, volumen 

producido, ahorro generado, etcétera), las políticas y programas relacionados 

con el consumo de alimentos tienen un efecto más directo sobre el estado 

nutricional  y las pautas de consumo. Es importante hacer la distinción entre 

subsidios a los alimentos e intervenciones directas sobre nutrición dirigidas a 

grupos vulnerables (como programas de alimentación complementaria, 

suplementación alimentaria y educación nutricional). Estas últimas representan 

una alternativa de mayor complejidad en su ejecución y frecuentemente su 

efecto suele ser menor que el esperado. 

A continuación se presentan las principales modalidades de subsidio a los 

consumidores establecidos en México. 

Conasupo. En México, por su magnitud, destacan los programas desarrollados 

gracias a Conasupo, con el objeto de aumentar el consumo de alimentos de los 

estratos más pobres del país; mediante sus diversas agencias participó 

principalmente con subsidios generalizados (como el del precio de la tortilla) y 

selectivos (como el de la distribución de leche a familias de escasos recursos). 

Programas selectivos. Una alternativa para mejorar esta situación fue el diseño 

de criterios de inclusión para la recepción del subsidio, como el que se llevó 

dentro del programa de Tortivales (1990), los cuales incluían en un principio a 

los beneficiarios del programa de Tortibonos (1985-1989), la ampliación de la 

cobertura de este programa a otras familias con el criterio de inclusión, la 

elaboración de un mapa de pobreza con requisitos similares a los planteados 

por Conasupo para el programa de leche industrializada, y la verificación de las 

características de las familias que recibían el subsidio por medio de encuestas 

similares a las aplicadas por Leche Industrializada Conasupo, S.A. (Liconsa), y 

que serán descritas posteriormente. Este programa tuvo por objeto 

proporcionar un kilogramo de tortilla sin costo a las familias de menores 



ingresos de zonas urbanas, que percibían un ingreso igual o menor a dos 

salarios mínimos. El proceso se administró de forma novedosa, con tarjetas 

similares a las de crédito, que eran aceptadas en las tortillerías afiliadas, donde 

un lector electrónico con memoria registraba el detalle de las transacciones. 

Programa de cupones para leche de Liconsa. En 1972 se crea Liconsa, 

derivada de una rama de Conasupo (la Compañía Rehidratadora de Leche, 

1965), con el objetivo principal de proveer a familias con ingreso menor a dos 

salarios mínimos, con una transferencia de ingreso en forma de leche a bajo 

costo, asegurando cierto consumo de ésta para mejorar el estado nutricional de 

los niños, aunque más tarde se incluyeron también las mujeres embarazadas y 

en lactancia, así como los ancianos. Suplementación con vitamina A. En 1987 

la Organización Mundial de la Salud (OMS) estimó que la deficiencia de 

vitamina A era endémica en 39 países; México está considerado entre los 

países que actualmente presenta este problema de salud pública. A partir de 

1993 se llevó a cabo en México un programa de suplementación con 

megadosis de vitamina A como parte de las acciones que se realizan durante 

las Semanas Nacionales de Salud. Dicho programa se basó en evidencias 

presentadas por diversos estudios en los que se encontró reducción de 

mortalidad en niños menores de cinco años. 

Programas de asistencia alimentaria del Sistema Nacional para el Desarrollo 

Integral de la Familia (DIF). Desde 1929 se iniciaron en México programas de 

atención a la niñez por parte de instituciones públicas, siguiendo diversas 

modalidades como desayunos escolares.15 Uno de los organismos más 

involucrados con la implementación de estos programas es el Sistema Nacional 

para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF). Este organismo cuenta con 

alrededor de 10 programas, entre los cuales se encuentran el programa de 

raciones alimentarias (Desayunos Escolares-DIF), asistencia social alimentaria 

a familias, cocinas populares y unidades de servicios integrales, dotaciones 

gratuitas de leche en polvo (IMSS-Solidaridad, Liconsa y DIF), medicina 

preventiva y nutrición, y alimentación familiar, entre otros. El programa funciona 

a través de tres ejes estratégicos que son: a) Canasta Básica Alimentaria, que 

consiste en la distribución de alimentos que cubran las necesidades esenciales 

de las familias indígenas y rurales; b) Programa de Desayunos Escolares, que 

consiste en dar a los niños prescolares y escolares un desayuno que aporte 

30% de los requerimientos diarios de proteínas y calorías; c) Programa de 

Apoyo Alimentario en Zonas Urbanas Marginadas, que consiste en el subsidio 

a la tortilla y dotación de leche, y que funciona actualmente en las zonas 

urbanas marginales. Un aspecto sumamente relevante de los programas 

implementados por el DIF es que han logrado trascender a los cambios 

sexenales y su permanencia contrasta con otros programas establecidos en 

México. Programa de Educación, Salud y Alimentación.19 El programa 

nacional Progresa fue diseñado para beneficiar a poblaciones marginales de 

bajos ingresos. Los hogares de las localidades seleccionadas reciben un 

paquete de educación en salud y nutrición, así como una beca a la familia por 

cada uno de los niños menores de 18 años que se encuentren estudiando entre 

tercero de primaria y tercero de secundaria en las escuelas públicas. Junto con 



estas acciones, se proveen apoyos para mejorar la calidad de las escuelas 

públicas. Entre las críticas que ha enfrentado el Progresa está el hecho de 

destinar sus acciones directamente a miembros de comunidades, identificados 

en pobreza extrema, es decir, que forman parte de una política de salud 

selectiva; en este sentido el beneficio que se obtiene está fuera del alcance de 

muchos otros miembros con necesidades similares. Las acciones que plantea 

para la solución de problemas responden a indicadores de tipo económico y se 

realizan de acuerdo con su costo y efectividad, de manera que la salud se 

convierte en un bien al que se tiene acceso de acuerdo con la capacidad 

adquisitiva del beneficiario. Programas de fortificación con micro nutrimentos en 

México. La fortificación de alimentos con determinados micro nutrimentos es 

muy atractiva para los planificadores de políticas, por la sencillez de su 

planeación, bajo costo y resultados.21 Sin embargo, presenta problemas como 

la aceptación que puede tener entre la población y, en ocasiones, se requiere 

dar incentivos a los productores. Iodación de sal. Desde 1889 se documentó el 

problema de bocio endémico en México. Enriquecimiento de harinas. A partir 

de 1999, en México se inició un acuerdo para fortificar las harinas de maíz 

nixtamalizado y de trigo, procesadas industrialmente, con micro nutrimentos 

con el fin de restaurar las vitaminas y minerales que se pierden durante el 

proceso que se sigue para obtener harina refinada, en el cual se elimina hasta 

70% del contenido de micronutrimentos. Un punto importante respecto a la 

instrumentación de estos programas en México, como en otras partes del 

mundo, es que el papel del Estado es de regulador y promotor, y no de 

proveedor, ya que el costo de los insumos, en este caso, es cubierto por los 

productores y por la población a través de su consumo, debido a que éstos 

sufren sólo una ligera elevación del costo. 

 

Que proponemos para mejorar esto:  

1. Implementar los desayunos escolares, una vez al mes, pero cuidando 

que llegue a su destino, si es posible monitorear las entregas. 

2. Reabrir conazupos, pero cuidando que los precios sean accesibles y las 

personas de escasos recursos puedan, abastecerse de lo necesario 

para llevar una buena alimentación.  

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Conclusiones:  

La evolución de los programas y políticas de nutrición y alimentación en México 

es producto de un proceso de aprendizaje de las experiencias en programas y 

acciones realizadas tanto en el país como en otros países. Asimismo, han sido 

utilizados por el Estado para contener la movilización social, y han sido 

transformados para disminuir el gasto social en los programas de ajuste 

estructural. Actualmente se sabe mucho más acerca de las causas de 

desnutrición, las acciones que se pueden llevar a cabo para mejorar el estado 

nutricional y los efectos que dichas intervenciones tienen en la población, y 

esto se refleja en los programas y políticas implementados mundialmente, Uno 

de los retos más importantes que enfrentan las políticas de salud y nutrición es 

el de llevar a cabo acciones con recursos limitados y que respondan a las 

necesidades locales. Las políticas de ajuste estructural asumidas por los 

países en desarrollo en momentos de crisis, generalmente tienen por objeto 

reducir el gasto gubernamental y, consecuentemente, el déficit fiscal para 

favorecer el crecimiento económico nacional y acceder a créditos 

internacionales.  


